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Los ángeles nunca mueren 
 
 
María de los Ángeles Hernández Marín, Maki 
makiniko.mrs.mr@gmail.com 
Estoy como un extraño que no hubiese venido. 
Igual que un invitado no llamado por nadie. 
Ángel García López (Trasmundo) 
Me pregunto por qué, de todo lo vibrante que en la ciudad habita, las tumbas se retiran como el lugar ausente donde ocultar la vida. He buscado en los versos 
en vano la respuesta, y todos los que han sido proclaman el deseo de no marchar jamás, de nunca visitaros. Me pregunto por qué, de todos los motivos que la 
emoción suspira, encuentro solamente belleza en las estatuas que adornan una tumba. Estas que aquí aguardan, la piedra inerte y fría, cabal, enmohecida, sólo 
son la forma de una mentira, la huella de un silencio que el artista fingiera para vestir de magia sus mudos pobladores. 
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Ya ha llegado la hora. 
A punto de ponerse, 
el sol brilla con fuerza 
tan sólo para ti. 





grietas y sombras en paredes blancas 
y pronto habrá más grietas y más 
sombras y finalmente no habrá 
paredes blancas. 





Mas yo no volveré cuando me vaya. 
Ni tampoco vendrá nadie ese día. 







Nada somos en nadie, nada somos en nadie, nada somos en nadie… 




   
 
Ved, César, adónde llega 
la maldad de mi enemigo: 
habla bien de mí. 




Aprenderé a dormir  
en la memoria de un muro,  
en la respiración 
de un animal que sueña. 





Las doce y media. Cómo ha pasado el tiempo. 






Los muertos hablan, es un hecho cierto… 
Caracolean en la memoria, 
y hacen alarde de estar más vivos que los vivos… 
Qué silencio tan incómodo… 
Así tan ajenos a todo, 
Recordándonos que no somos, que nada somos… 
El temblor y la fuga… 
 
Nosotros estamos peor: 
paseamos la osamenta de un lado a otro… 
Malditas calaveras, susurrando… 
Malditos camposantos que vemos desde las carreteras… 
Los muertos son como estrellas… 
Y mañana mas… 
 
Caeremos todos… 
Y tendremos nuestra ínsula… 
Y nuestra carcoma… 
Y todo el polvo que acumulan todos los muertos… 
Tendremos eso que llaman paz 
 









ISSN: 2014-2714 178 
 
 
 
